



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

   




			SINOPSIS 




			 




			Damos por hecho que las borrascas nos deprimen, que existe la astenia primaveral, que los vientos nos enloquecen y que la luna afecta al ciclo menstrual de las mujeres. Pero, ¿qué hay de cierto en ello? Y más importante aún, que otros aspectos ambientales o cambios meteorológicos pueden afectar a nuestra salud física y mental. 




			Cuando Mar Gómez, física y meteoróloga, se mudó al suroeste de Madrid, percibió cómo su cuerpo respondía al tiempo más seco y a los vientos racheados del lugar. Empujada por su curiosidad científica, se sumergió en el estudio de la meteorosensibilidad, una disciplina poco conocida pero que tiene respuestas fascinantes para entender qué efectos tiene los cambios atmosféricos en nuestro cuerpo. Y más importante aún, cómo el cambio climático que sufre el planeta nos acabarán afectando a todos. 




			

	 


	 	

	 

   




			Mar Gómez 




			 




			METEOROSENSIBLES 




			 




			Cómo el tiempo influye en nuestra 




			salud física y mental 
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			Para mi abuela: tu lucha y tu  




			fortaleza siempre me inspirarán. 




			Para Iris, mi compañera en la  




			escritura de este libro y mi nuevo  




			motor de vida. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			
MI VIAJE HACIA LA METEOROSENSIBILIDAD 




			 




			La felicidad del cuerpo se funda en la salud; la del entendimiento, en el saber. 




			 




			TALES DE MILETO (624-546 A. C.) 




			

	 


	 	

	 

   




			Recuerdo mi infancia con especial claridad. Para mí era habitual cuestionarme el porqué de las cosas que me rodeaban: por qué sonaba la radio, por qué las nubes se movían, qué hacía que el televisor funcionase o por qué nos poníamos enfermos. Cuando tenía unos cinco o seis años uno de mis hobbies más habituales era sentarme detrás del cristal de la terraza de la habitación de mis padres a observar las tormentas. Mis ojos, mi curiosidad y una bolsa de patatas fritas era todo lo que necesitaba para maravillarme y asombrarme ante el poder de la naturaleza. ¿Por qué llovía? ¿Qué era aquel estruendo que acompañaba a los destellos de luz de las nubes? ¿Por qué olía a tierra mojada cuando se avecinaba la tormenta? O ¿por qué parecía que nos poníamos de mal humor antes de que llegase? Aunque parezca asombroso, todas estas cuestiones ya rondaban por mi cabeza a tan corta edad. Pero mi curiosidad por saber y conocer no se quedó ahí. Yo necesitaba más. 




			Por eso mi infancia y mi adolescencia estuvieron marcadas por la curiosidad y el aprendizaje científico, y cuando llegó el momento de ir a la universidad decidí estudiar Ciencias Físicas. En esta carrera se analizan, por ejemplo, los componentes fundamentales de la energía, la materia, la fuerza, el movimiento, las magnitudes físicas y sus interacciones. En la universidad adquirí una nueva comprensión del mundo que me dio respuestas y me ayudó a conocer lo que me rodeaba y a satisfacer mi ansia de conocimiento. Menuda sorpresa me llevé cuando descubrí que no todo tenía una respuesta inmediata: a veces necesitaba ser encontrada, descubierta o investigada. 




			Por otro lado, desde muy joven he sentido que los cambios de tiempo me afectaban en mayor o menor medida. Empecé a experimentarlos en el cuerpo después de años de complicaciones por una fascitis plantar. Esta dolencia es una de las causas más comunes de dolor en el talón. Implica la inflamación de una banda gruesa de tejido que atraviesa la planta del pie y conecta el hueso del talón con los dedos de los pies. Es un dolor punzante que suele aparecer al dar los primeros pasos de la mañana y, aunque tiende a desaparecer a lo largo del día, puede reaparecer si estamos de pie durante mucho tiempo o cuando nos incorporamos después de haber estado sentados. En mi caso, la cosa se complicó. Fueron años de rehabilitación sin notar una mejora sustancial. La situación llegó a tal extremo que apenas podía dar dos pasos sin sentir un dolor muy intenso, así que, tras tres años de dolor físico y un gran desánimo mental, decidí someterme a una cirugía. Afortunadamente y, después de una larga recuperación, hoy camino con normalidad, pero mi tobillo derecho suele dar buena cuenta de los cambios de tiempo. 




			Este fue mi primer contacto físico y directo con la idea de meteorosensibilidad, la sensibilidad a los cambios de tiempo de la que os hablaré con gran detenimiento y de la cual, en aquel momento, desconocía el nombre. En realidad, no estaba nada mal, porque después de estudiar Ciencias Físicas me había convertido en meteoróloga, y podemos decir que, gracias a mi tobillo, incluso sentía que tenía una cierta ventaja respecto de mis colegas predictores del tiempo. Mi cuerpo parecía detectar ciertos cambios ambientales. Por supuesto, lo hacía de forma muy sutil. Pero me propuse investigar si esto era científicamente posible. 




			Pasaron los años y, a excepción de situaciones muy concretas, que no sabría si vincular a los cambios de tiempo, no tuve más dolencias físicas. Hasta que me mudé. 




			Durante toda mi vida he vivido en la ciudad de Madrid. Al principio muy cerca del centro y después en los alrededores. En todas las localizaciones en las que he estado nunca he sentido lo que nos ocurrió a mí y a mi familia cuando nos mudamos a las afueras de Madrid en el año 2017. El paisaje de la localidad (y me vais a permitir que no desvele cuál es) en la que me encuentro ahora es espectacular. Mi ventana es un mirador increíble desde el que puedo ver impresionantes atardeceres, aves rapaces, la siembra y la cosecha y multitud de fauna salvaje. Tengo la gran fortuna de vivir enfrente de un parque regional protegido, y precisamente por esto está prohibido edificar. Así que mi vivienda se encuentra totalmente expuesta a las inclemencias del tiempo. Esto, como todo en la vida, tiene su parte positiva (las vistas) pero también la negativa. Desde que me mudé entró en juego el factor meteorológico que considero más molesto para la salud: el viento. 




			Mi hogar es totalmente vulnerable a las intensas rachas de viento que, en muchas ocasiones, soplan en este lugar del suroeste de Madrid. Durante el primer año que viví aquí, esto no parecía interferir demasiado en mi vida. Era molesto, sí, pero aparte de eso yo me sentía eufórica, feliz. Estaba centrada en la mudanza, en mis planes de futuro y en aquel nuevo entorno natural del que quería disfrutar. Pero al cabo de un tiempo la situación empezó a cambiar. Ese viento intenso, racheado y, durante los meses de verano, cálido y seco, empezó a hacer que me sintiera irritada, de mal humor y con fuertes dolores de cabeza. Cada vez que soplaba el viento, sentía absolutamente lo mismo. Más o menos un año después de la mudanza, comencé a tener problemas en la piel y el cuero cabelludo. 




			Siempre pensé que tenía una piel bastante buena y nunca antes había experimentado ningún problema dermatológico. Si bien es cierto que aún hoy no puedo establecer una vinculación directa entre el cambio de localización de mi casa y mis problemas en la piel, es innegable que comenzaron al poco de mudarme. Eczemas, piel atópica, efluvio telógeno, dermatitis atópica… la lista de dolencias se alargaba a medida que pasaban los meses y los años. 




			Así que empecé a investigar. ¿Podía el viento ser la causa de mi mal humor en muchos momentos del año? Las altas temperaturas y el ambiente cálido hacia el que evoluciona el planeta ¿podían estar causando un impacto en mi piel? O ¿en realidad se trataba de los cada vez más frecuentes episodios de calima que estábamos experimentando? 




			La primera vez que me topé con la palabra meteorosensibilidad me sentí totalmente identificada. Muchas de las cosas que llevaba implícito este concepto me sucedían a mí. Sin embargo, no había demasiada información. Mi investigación me llevó a varias publicaciones científicas que vinculaban alteraciones de ánimo con determinadas estaciones del año; dolores articulares con cambios en la humedad y dolores de cabeza, irritabilidad y enfado con vientos cálidos, secos y desérticos. A finales de 2018, acabé en una librería de segunda mano con varios ejemplares de ediciones descatalogadas relacionados con el impacto del tiempo en la salud. Pero uno de ellos causó un gran impacto en mí: El efecto de los iones, de Fred Soyka y Alan Edmons. 




			Estuve ahondando en el tema durante varios meses. ¿Podía el viento estar provocándome ciertos cambios físicos y mentales? O más bien ¿podían los iones asociados a ciertos tipos de vientos estar afectándome? Aún no tengo la respuesta, quizás porque la región en la que vivo no cumple las condiciones necesarias que el libro de Soyka y Edmons señala para que el viento pueda producir estos efectos en mí. Les pregunté a mis vecinos si ellos experimentaban una situación similar, pero la gran mayoría no lo hacía. Bien es cierto que la localización de cada casa es única y que, como te contaré más adelante, la sensibilidad ante ciertos cambios ambientales también depende de las personas, pero algo me hace pensar que sí podría existir una vinculación. A día de hoy continúo investigando lo que podría estar ocurriendo, aunque todavía no sé si mi intuición está en lo cierto o si se trata de un problema de salud que no tiene nada que ver con esta situación. 




			Sin embargo, mi caso no es el único testimonio de meteorosensibilidad que he oído en el transcurso de mi vida, aunque sí que quizás ha sido el más impactante para mí. Además, pasar por esta situación me ha hecho reflexionar y me he dado cuenta de que durante gran parte de mi vida he sufrido en primera persona cambios en mi estado de ánimo ante determinadas situaciones atmosféricas. Durante muchos años tuve fuertes crisis y trastornos de ansiedad, y yo percibía que empeoraban en determinados momentos del año. La falta de luz solar característica de los meses de invierno hacía que, además de sentirme más apática, estas sensaciones empeoraran. Por el contrario, cuando llegaba la primavera ese exceso de luz me hacía sentir abrumada y sobrepasada, además de extremadamente cansada por la astenia primaveral, cosa que curiosamente empezó a ocurrirme de forma cada vez más repentina. Así que la realidad es que me pasaba la mitad del año con crisis de ansiedad, cambios de humor y un estado de ánimo alterado. 




			Mi gran desconocimiento sobre el tema me hacía pensar que era la única persona a la que le ocurría esto. Así que, de nuevo, empecé a investigar. Me di cuenta de que existía un trastorno que se llamaba trastorno afectivo estacional, cuya prevalencia se halla entre el 1 y el 10 % de la población y que suele aparecer de forma más habitual cuando llega el otoño o el invierno y hay menos horas de luz solar. Comprendí inmediatamente que yo era (y sigo siendo) una de esas personas. He aprendido a identificarlo y a paliar sus efectos gracias a toda la investigación que he realizado, pero aún hoy en día muchas veces experimento situaciones desagradables. Además de en primavera y en invierno, los meses de verano también han sido en muchas ocasiones duros para mí. El calor se ha ido incrementando en los últimos años y los veranos son cada vez más cálidos. 




			Debido al cambio climático antropogénico que está viviendo nuestro planeta, en España el verano ya dura cinco semanas más que cuando yo nací, en la década de los ochenta. Según las proyecciones climáticas seguirá alargándose en los próximos años ya que ahora lo hace al ritmo de nueve días por década. Y sí, si estás pensando que el calor extremo me provocaba mal humor y enfado, estás en lo cierto. También el cambio climático tiene una relación con la meteorosensibilidad, pues el nuevo clima con el que nos encontramos y encontraremos en el futuro próximo influye en nuestra salud física y mental. En mi caso, las olas de calor intensas y severas que estamos experimentando en los últimos años han conseguido acabar con la serenidad exterior que tanto me caracteriza (la interior es otro asunto). Al principio no lo relacionaba con el calor, pero después empecé a identificar patrones y, leyendo investigaciones científicas, averigüé que sí: el calor tiene un efecto directo en nuestra salud física y mental, y en casos muy concretos está muy relacionado con la agresividad y la criminalidad. 




			Así que, como ves, ciertas variables meteorológicas y situaciones ambientales han marcado y siguen marcando mi vida. Quizás a ti también te ocurre. Por eso investigar, leer, cuestionar… para preparar este libro ha sido un aprendizaje para mí, y espero que también lo sea para ti. La presión atmosférica, el viento, las altas temperaturas, la polución, la radiación solar, la altitud o el efecto de la luna son algunos de los aspectos en los que ahondo con la finalidad de desterrar mitos y hallar respuestas en el único lugar en el que desde niña busco la verdad: la ciencia. Ella me ha dado grandes sorpresas y me ha confirmado ciertas sospechas, pero también me ha ayudado a desterrar creencias muy arraigadas en nuestra cultura popular. 




			En esta introducción te he conducido por mi viaje a través de la meteorosensibilidad durante mi vida, pero ahora viene lo más importante: descubrir cuál es el tuyo. Por ello, en este libro exploraremos juntos qué es la meteorosensibilidad y cuáles son los efectos que ciertas variables atmosféricas pueden producir en la mente y en el cuerpo. Conoceremos de primera mano cómo los cambios en la presión atmosférica pueden afectar a nuestras articulaciones y migrañas. Descubriremos los efectos que producen las variaciones de la presión en nuestro organismo y nuestro estado de ánimo a diferentes niveles de altitud, o cómo nuestro cuerpo experimenta diversos problemas de salud en las profundidades del océano. Analizaremos juntos el modo en que el viento y, en concreto, ciertas características de las masas de aire que este transporta, pueden afectarnos y producir agotamiento, cefaleas, irritabilidad e incluso un mayor riesgo de suicidio. Os hablaré del calor, cada vez más intenso en el planeta, y de cómo este puede producir graves efectos físicos, y también afectar a la criminalidad y delincuencia. 




			Además, conoceremos el papel que desempeña la contaminación en nuestro organismo, y cómo en algunos momentos de la historia esta se ha convertido en niebla tóxica potencialmente mortal. Será importante ahondar en el efecto que tiene la radiación solar en nuestra piel, así como en nuestro estado de ánimo, y descubriremos juntos qué es el trastorno afectivo estacional, cuál es la función de la vitamina D o qué es la astenia primaveral. También descubriremos los límites de la tolerancia de nuestro cuerpo a los entornos extremos y si es posible superarlos con el poder de nuestra mente. Desterraremos algunos mitos que circulan en torno a nuestro satélite, la luna, y cómo esta y sus fases pueden (o no) afectar a la menstruación, los partos, el sueño, el corazón o los trastornos mentales. Por último, terminaremos con la vista puesta en el futuro, y haremos una previsión de cómo el nuevo clima, que se está instaurando en nuestro planeta a pasos agigantados debido al calentamiento global, puede afectar a nuestros cuerpos y nuestras mentes en los próximos años. 




			¿Me acompañas? 
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METEOROSENSIBILIDAD: CUANDO EL CUERPO Y LA MENTE PRONOSTICAN EL TIEMPO 




			 




			La salud y la enfermedad en el hombre no solo están en relación con su organismo, sino también con el medio ambiente, especialmente con los fenómenos atmosféricos. 




			 




			HIPÓCRATES (460-c. 375 A. C.) 




			

	 


	 	

	 

   




			
¿Qué es la meteorosensibilidad? 




			 




			Desde que tengo uso de razón, siempre me he sentido conectada con el mundo que me rodea. Como posiblemente te haya sucedido a ti, he advertido cambios en mi cuerpo y en mi mente ante determinadas circunstancias ambientales y en diferentes lugares del planeta. He percibido cómo algunas dolencias se manifestaban cuando el tiempo cambiaba, he experimentado cambios en mi estado de ánimo cuando he estado sometida a ciertos vientos y he padecido el dolor que se experimenta cuando el cuerpo sufre condiciones de frío o de calor extremo. Seguramente tú hayas experimentado alguna de estas sensaciones, o quizás únicamente sientas que algo se modifica en tu organismo cuando suceden cambios importantes en nuestra atmósfera. Como todas las especies que habitan este planeta, nos encontramos a merced de las inclemencias y los cambios del tiempo atmosférico. Nos hemos adaptado a vivir en los entornos más hostiles que la diversidad climática del planeta nos ofrece, hemos creado refugios, planes de adaptación, imágenes y modelos de alta resolución de los pronósticos meteorológicos… pero, a pesar de todo ello, somos incapaces de dominar los efectos que los cambios del tiempo y ciertas características atmosféricas producen en nuestra salud física y mental. Somos inquilinos, meros invitados en este planeta, y no podemos, por mucho que nos empeñemos, controlarlo ni gobernarlo. 




			Pero ¿qué es el tiempo meteorológico? ¿A qué nos referimos cuando escuchamos de forma recurrente que ha cambiado el tiempo o que el pronóstico del tiempo va a evolucionar de una forma u otra? El tiempo atmosférico, o simplemente «el tiempo», es un estado de la atmósfera en un lugar y momento concretos. De acuerdo con la Sociedad Meteorológica de Estados Unidos (American Meteorological Society), el tiempo meteorológico es «el estado atmosférico actual, que está relacionado principalmente con los efectos en la vida y las actividades humanas». Podemos describirlo midiendo las variables meteorológicas como son la presión barométrica, la temperatura, la humedad o el viento. Es un concepto bastante habitual y que usamos en nuestro día a día, pero diferente al de clima. 




			Sin embargo, según mi experiencia de más de doce años de profesión como comunicadora meteorológica, siempre se confunde el tiempo atmosférico con el clima de un lugar. No lo hacemos adrede, pero he observado que muchísimas personas piensan que se pueden usar indistintamente. Por ello, año tras año, ilustro qué es el tiempo atmosférico con el siguiente ejemplo: podemos pensar en el tiempo atmosférico como si se tratase de nuestro humor o estado de ánimo, que puede fluctuar dependiendo del día y bajo ciertas condiciones. En este sentido, podemos tener un tiempo cálido, frío, lluvioso, soleado… En ocasiones nos encontraremos con días estables, en los que el sol domina en el cielo con total ausencia de nubosidad y en otras, veremos cómo el tránsito de nubes en el cielo anuncia cambios e inestabilidad con la llegada de lluvias, tormentas o poderosos temporales. Las situaciones meteorológicas cotidianas son siempre diferentes entre sí, de la misma manera que nuestro humor o ánimo puede ser pesimista o depresivo un día, y optimista o eufórico al siguiente. Estos diferentes estados pueden tener una duración prolongada, de horas o días, aunque depende, evidentemente, de la persona. Lo mismo ocurre con la lluvia, el viento o el calor. 




			El clima, en cambio, implica otras consideraciones. Se trata del estado promedio del tiempo atmosférico en un lugar determinado, medido normalmente en períodos de treinta años o más. De manera más rigurosa, se define como una descripción estadística del tiempo atmosférico en términos de los valores medios y de la variabilidad de las magnitudes correspondientes (por ejemplo, temperatura, precipitación o viento) durante períodos que pueden abarcar desde meses hasta millares o millones de años, aunque lo habitual, según la Organización Meteorológica Mundial, es considerar en promedio los últimos treinta años, como decía al principio. Para entenderlo de forma más sencilla, y siguiendo el ejemplo de antes, de la misma manera que el tiempo meteorológico es como el estado de ánimo, el clima sería como nuestra personalidad, construida de manera más robusta a lo largo de los años y que se va moldeando a través de las diferentes situaciones que vivimos, entre otras cosas. 




			Diferenciados ambos conceptos, está bastante claro que nuestro cuerpo experimenta sensibilidad ante los cambios del tiempo atmosférico, y precisamente a estos es a los que haré referencia de manera recurrente en este libro. No obstante, no hay que olvidar que el cambio climático también está afectando de forma relevante a nuestra salud, y lo seguirá haciendo. Por ello es crucial comprender las diferencias básicas entre estos dos conceptos. Una vez comprendido esto, el siguiente paso es averiguar por qué nuestros cuerpos sienten los cambios atmosféricos y para ello debemos comenzar por el principio. Literalmente. 




			 




			Nos remontamos a hace millones de años, cuando nuestro planeta se formó. Por aquel entonces —unos 4.500 millones de años atrás— la Tierra no tenía nada que ver con el mundo que conocemos hoy en día. Nuestro hogar ha sufrido grandes transformaciones a lo largo de millones de años para llegar a convertirse en lo que es en la actualidad y para ofrecer las excelentes condiciones para el desarrollo y mantenimiento de la vida tal y como la conocemos. Los períodos glaciales, los calentamientos globales o el impacto de meteoritos contra la Tierra han ejecutado pacientemente una especie de hoja de ruta hasta llegar a ser lo que somos en la actualidad. Pero casi paralelamente a la formación de la Tierra apareció una atmósfera primitiva que fue evolucionando. Primero, generando nubes y lluvias que llenarían los océanos y, después —gracias a la fotosíntesis de las primeras cianobacterias—, produciendo el oxígeno necesario para el posterior desarrollo de la vida. Tras una serie de transformaciones, la atmósfera terrestre llegaría a convertirse en lo que es hoy: la actual capa de gas que envuelve a la Tierra, y que contiene gases esenciales como nitrógeno, oxígeno, argón, dióxido de carbono y otros gases en menor proporción, entre ellos el vapor de agua. 




			En la atmósfera terrestre suceden diferentes procesos que dan lugar a la generación de patrones atmosféricos de diferentes características. Por ejemplo, se producen cambios en la presión atmosférica y aparecen borrascas y anticiclones. Las borrascas y los anticiclones no son más que zonas donde la presión es más baja o más alta que el aire circundante, cosa que provoca situaciones de lluvias y estabilidad, respectivamente. En la atmósfera también se genera el viento, básicamente como consecuencia de la diferencia de temperaturas entre regiones, que puede dar lugar a violentos temporales y que aparece asociado a fenómenos tan destructivos y extremos como los huracanes o los tornados. Otro fenómeno que se produce son los cambios bruscos de temperatura vinculados a la llegada de masas de aire más cálidas o más frías, que pueden producir severas olas de calor o de frío y contrastes térmicos entre regiones. 




			Pero estos son solo algunos de los ejemplos de las situaciones meteorológicas que pueden aparecer en nuestro planeta. De hecho, podemos incluso agruparlas en un número pequeño de clases o tipos de tiempo para una región geográfica dada. Así lo hizo la Organización Meteorológica Mundial en 1966,1 cuando definió un tipo de tiempo como «la distribución particular de sistemas de presión y masas de aire sobre una región geográfica, asociados a características típicas del tiempo atmosférico». Más adelante en este libro analizaremos algunas de las características y variables meteorológicas implicadas en estos tipos de tiempo, como la temperatura, la presión, el viento o la humedad porque cada una, de manera independiente o conjuntamente, pueden generar un impacto en tu salud física o psicológica. 




			Todo lo que existe en la Tierra —incluidos los seres humanos— se halla rodeado por esta atmósfera. Por lo tanto, los cambios que ocurren en su interior pueden afectarnos en mayor o menor medida, sobre todo los que ocurren en la capa más baja de la atmósfera, denominada troposfera. Las características físicas y químicas de la troposfera hacen de ella una unidad dinámica que interactúa con los seres vivos. 




			Esta afirmación no es para nada novedosa. Nos podemos remontar a la Antigüedad y encontraremos multitud de referencias históricas a la relación entre nuestro cuerpo y las variables ambientales. Es posible que tú mismo, que estás leyendo ahora este libro, te estés preguntando si ese dolor que sientes y asocias a un brusco cambio meteorológico tiene explicación y si está o no relacionado con él. Quizás no sabes si el desánimo que padeces en determinados días lluviosos y nublados tiene un motivo lógico o si es el viento cálido y reseco que incide en ocasiones en la zona montañosa en la que vives, el que despierta tu irritabilidad y te hace estar molesto y enfadado durante gran parte de tu día. Estas preguntas no son exclusivamente tuyas o mías. Para nada. De hecho, se han planteado en la mente de millones de personas a lo largo de la historia. Muchas de las grandes culturas y civilizaciones han prestado especial atención a la evolución de las condiciones atmosféricas y su impacto en la salud de las personas. 




			Por ejemplo, Heródoto (484-425 a. C.), historiador y geógrafo griego, fue el primero en registrar la idea de que el tiempo y el clima pueden causar enfermedades.2 Tan solo unos años después, Hipócrates (460-c. 375 a. C.), considerado el padre de la medicina, comprobó que ciertas situaciones atmosféricas provocaban síntomas más agudos en algunas enfermedades.3 Para él, las causas de las enfermedades eran «ante todo, el efecto sobre el cuerpo del frío, el calor, el sol, el aire y el clima», cosa que más adelante apoyarían otros médicos. Hipócrates creía y concebía el proceso de la vida como una interacción entre el organismo con el medio ambiente y los factores atmosféricos. Por lo tanto, la enfermedad aparecía como una condición resultante del desequilibrio entre el organismo y el medio ambiente. Un exceso de sequedad, frío, calor o humedad producía, según él, una alteración de lo que llamaba el «humor» del cuerpo, algo que desataba la enfermedad. En su libro Aires, tierras y lugares resumió las circunstancias que influían en la salud del hombre: la atmósfera, con todos sus elementos y alteraciones; y también la composición, estado, orientación del terreno y estado de las aguas, bien fueran de la lluvia, subterráneas, estancadas o corrientes. Además, en aquel momento se empezó a pensar que determinados tipos de tiempo podían provocar enfermedades vinculadas a cada uno de ellos. 




			Más tarde, el enciclopedista (y, se cree que, médico) romano Celso (25 a. C.-50 d. C.) y el famoso médico del Imperio romano Galeno (c. 129-c. 200 d. C.)4 también escribieron y conversaron ampliamente sobre la relación entre el clima, el tiempo atmosférico y las enfermedades. De este modo, a pesar de estar separados por miles de años de historia, los filósofos y médicos de la Antigüedad experimentaban las mismas sensaciones y malestares que tú vives hoy y, al igual que te sucede a ti, intentaban responder a estas cuestiones a través de la lógica y la experiencia en la ciencia que estaban desarrollando. 




			 




			
Los seres humanos vivimos inmersos en la  atmósfera terrestre, en constante interacción con ella. Parece lógico pensar que los cambios en las variables meteorológicas vayan a afectarnos de una u otra manera. 




			 




			Todas estas ideas y afirmaciones se mantuvieron durante siglos hasta que en el siglo XVII se produjo un cambio importante: se empezó a considerar que no eran los cambios de tiempo y las variables atmosféricas las que provocaban las enfermedades. En realidad, eran condicionantes que hacían que ciertas personas, normalmente las más vulnerables a determinadas patologías, pudieran ofrecer menor resistencia a la hora de soportar una determinada dolencia o enfermedad. 




			Thomas Sydenham (1624-1689) fue un médico inglés que reunió su amplia experiencia clínica en el libro Observationes medicae (1676), en el que expuso un programa para construir una nueva patología. El libro describía todas las enfermedades de forma «tan gráfica y natural como sea posible», ordenando los casos de la experiencia clínica en especies, igual que hacían los botánicos. Sydenham expuso cómo una condición atmosférica podía influir a favor o en contra del desarrollo, la naturaleza, los síntomas y el curso de la enfermedad febril aguda. Consideraba que, en algunas epidemias analizadas en su texto, variables como la temperatura o la humedad podían influir en la propagación de una enfermedad epidémica y determinar su gravedad, aunque estos factores en sí mismos no produjeran la epidemia. 




			Aunque se desconoce quién usó por primera vez de forma oficial el concepto enfermedad atmosférica, sí sabemos quién acuñó el término meteorotropismo o sensibilidad al tiempo atmosférico: el pediatra alemán y profesor universitario Bernhard de Rudder, quien en 1938 publicó un libro donde hablaba de ello. De hecho, durante años se había ido desarrollando una ciencia interdisciplinar para atender a la necesidad de investigar en este campo: la biometeorología. Esta ciencia estudia las relaciones entre los organismos vivos y los procesos atmosféricos, y a grandes rasgos podemos distinguir entre la biometeorología humana, la agrícola y la animal. La primera intenta evaluar todas las influencias atmosféricas, incluido el patrón de contaminación del aire, en los seres humanos. Esta disciplina se considera una rama de la ciencia que está estrechamente vinculada a la meteorología ambiental y la medicina ambiental. La biometeorología agrícola es la rama de la meteorología agrícola que corresponde al estudio de las relaciones o comportamientos de las especies agrícolas en el complejo climático del lugar de cultivo; y, por último, la biometeorología animal analiza la relación entre el comportamiento atmosférico y la vida animal, con especial énfasis en el estudio de la adaptación de los animales a ambientes extremos. 




			Y es que no solo las personas podemos experimentar efectos en nuestra salud. En el reino animal nos sobran los ejemplos de cómo ciertos animales reaccionan ante determinadas situaciones ambientales. Sabemos que los grillos comunes reaccionan a los aumentos de temperatura incrementando la frecuencia del batir de sus alas, que genera el sonido que conocemos como su canto. Incluso existe una fórmula que permite estimar la temperatura ambiental a partir del número de cantos que producen los grillos en un minuto. No son los únicos que pueden predecir o intuir aspectos ambientales. Los tiburones de puntas negras son capaces de detectar cambios en la presión barométrica cuando se aproxima una tormenta tropical, lo cual hace que se alejen nadando hacia las profundidades.5 Estos son solo algunos ejemplos que ilustran que todos los seres vivos experimentamos de una u otra manera las variaciones ambientales. Con el desarrollo de esta ciencia, la biometeorología, multitud de investigaciones han revelado que las variaciones repentinas de tiempo y, consecuentemente, en determinadas variables atmosféricas, pueden agravar ciertas patologías en algunas personas. 




			 




			
¿Soy meteorosensible? 




			 




			Posiblemente si estás leyendo este libro hayas experimentado en primera persona algunas de las sensaciones que describiré a continuación. Si no, quizás alguien de tu entorno sea especialmente vulnerable a ellas. Sea como fuere, podemos poner un nombre a aquellas personas que tienen una cierta sensibilidad a los cambios de variables meteorológicas como la humedad, la temperatura, la presión atmosférica o el viento. Estos cambios pueden dar lugar a la aparición de dolencias físicas y estados psicopatológicos que aparecen como consecuencia de variaciones en la actividad neurotransmisora central. Cuando esto sucede decimos que estas personas son meteorosensibles. 




			El confort climático, que es el estado de la atmósfera en el cual la mayoría de las personas tenemos una sensación neutra en nuestro organismo respecto al ambiente atmosférico, responde a temperaturas que suelen estar entre los 20 y los 25 ºC, una humedad relativa entre el 40 y el 70 %, poco viento (entre 0,15 y 0,25 metros por segundo), ionización negativa (de la que más adelante hablaré con detalle), ausencia de contaminación y presiones atmosféricas normales, es decir, 1.013,25 milibares. Sin embargo, cuando estos valores se ven alterados, aparece el llamado estrés meteorológico y las personas que sufren meteorosensibilidad pueden empezar a notar algunos cambios en su salud, especialmente si estas variaciones son muy drásticas. 




			Hoy en día, se estima que el número de personas meteorosensibles está creciendo constantemente. En Europa se han publicado algunos datos estadísticos que revelan que, en Alemania, el 54,5 % de la población es sensible a los cambios de tiempo6 y en Polonia este valor se sitúa entre el 50 y el 70 %.7 En Canadá, la tasa relevante asciende al 61 %.8 También se cree que la meteorosensibilidad es una «enfermedad» que podría estar influenciada por el estrés, la sobrecarga de trabajo y el estilo de vida poco saludable, ya que muchas personas meteorosensibles normalmente residen en áreas urbanas, y se ven afectadas por los microclimas artificiales de sus hogares y oficinas, la falta de ejercicio y otros factores. 




			 




			
Se estima que entre un 30 y un 60 % de la  población es meteorosensible, una característica que afecta especialmente a las mujeres (sobre todo durante la menstruación y la menopausia) y a los grupos de edad avanzada.I 




			 




			A pesar de la abundante literatura científica que existe con relación a cómo los diferentes factores ambientales pueden beneficiar o perjudicar nuestra salud, nuestro conocimiento es más bien escaso o está fundamentado en ciertas creencias sin fundamento científico. Sin embargo, haciendo una amplia búsqueda en las publicaciones científicas se encuentran las pruebas y evidencias a preguntas habituales en nuestro día a día como las siguientes: ¿es verdad que me duelen las articulaciones cuando se aproxima lluvia?, ¿me siento más decaído en los días grises e invernales?, ¿son mis migrañas más fuertes los días de viento intenso? o ¿es cierto que estoy más enfadado e irritado cuando hace mucho calor? 




			 




			Se ha demostrado que las respuestas meteorosensibles o meteorotrópicas,II tanto en personas sanas como en personas afectadas por cualquier enfermedad, se pueden observar más frecuentemente antes de cambios específicos en el tiempo; en casos extremos, estos pueden «sentirse» hasta 48 horas antes de que realmente ocurran. Dicha sensibilidad puede resultar de los cambios en el campo eléctrico de la atmósfera, antes de la llegada de, por ejemplo, un frente meteorológico. 




			Algunos estudios9 vinculan las variaciones de humedad ambiental o presión atmosférica al agravamiento de ciertos problemas reumáticos, aunque los resultados no son del todo concluyentes. Lo que sí sabemos es que las variaciones de humedad pueden producir problemas dermatológicos si el ambiente está especialmente seco. 




			Las temperaturas al alza pueden generar fatiga, golpes de calor, alteraciones cardíacas, dolores de cabeza, deshidratación o calambres. Además, cuando la temperatura rebasa un umbral crítico y se considera ola de calor, aumentan en general las tasas de mortalidad por agravamiento de otras enfermedades, especialmente en grupos que pueden ser más vulnerables, como los ancianos y los niños. Un claro ejemplo lo encontramos en la histórica ola de calor que afectó a Europa en el verano del año 2003 y que provocó 70.000 fallecimientos en el continente europeo, la mayor parte de ellos personas de avanzada edad.10 




			Pero el calor también altera nuestro ciclo de sueño, ya que a medida que se incrementa la temperatura, peor es la calidad del descanso. En noches tropicales —noches en las cuales la temperatura no baja de los 20 ºC— nuestro cerebro se sobreexcita y aumenta la sudoración corporal, de modo que nuestro organismo está en un estado similar al de tener que realizar una actividad física intensa, lo que es totalmente incompatible con el descanso o con mantener cómodamente el sueño, algo que nos afecta y nos impide llevar a cabo las tareas del día a día, además de influir en nuestro estado de ánimo. 




			Por el contrario, ante el frío extremo pueden aparecer síntomas de hipotermia o directamente la congelación de partes expuestas a las gélidas temperaturas, que puede dar lugar a una amputación en casos muy graves. Y no solo esto, sino que, aunque las olas de calor son famosas por su mortalidad, el frío intenso es también muy peligroso. Se sabe que la tasa de mortalidad de la mayoría de los países europeos aumenta entre un 5 y un 30 % en invierno respecto al verano, aunque esta tasa, debido al incremento de las temperaturas a nivel global, ha ido disminuyendo en muchas zonas de Europa desde la década de 1950.11 




			También hay que hablar de la fehaciente relación entre la elevada contaminación en las grandes ciudades y el aumento de las enfermedades, no solo respiratorias, como la neumonía, sino que está demostrado que la contaminación atmosférica urbana aumenta el riesgo de padecer cáncer de pulmón y enfermedades cardiovasculares. 




			Lógicamente, no nos sorprende demasiado que en mayor o menor medida muchos nos podamos ver afectados físicamente por alguna dolencia o malestar debido a un cambio en el tiempo o por la alteración de ciertos parámetros atmosféricos. Pero sorprende más que nuestro estado de salud mental pueda verse alterado por la meteorología, y más aún si es por algunas variables o fenómenos que no son tan habituales o de los cuales no somos ni siquiera conscientes. Es aquí donde entra en juego la biometeorología psiquiátrica, encargada de estudiar cómo los cambios ambientales pueden afectar al funcionamiento psicológico y/o social del ser humano, así como los cambios de comportamiento que este puede experimentar. Normalmente, los cambios de tiempo bruscos, provocados por el paso de frentes meteorológicos o variaciones en la temperatura, humedad, presión y viento son los factores más determinantes a la hora de analizar el impacto en la salud mental. 




			Y es que los fuertes estímulos atmosféricos pueden exacerbar los síntomas en personas con enfermedades mentales. Investigadores12 de diferentes países han concluido que determinadas situaciones ambientales pueden influir en el estado de ánimo, el trastorno afectivo estacional, el suicidio violento, la criminalidad, el trastorno depresivo recurrente o la esquizofrenia. 




			Por ejemplo, se han encontrado relaciones entre el aumento de la temperatura exterior y el incremento de urgencias hospitalarias psiquiátricas en un estudio realizado en Tarragona (España) en el año 2009.13 En Canadá, el número de pacientes que se presentan a los servicios de emergencia por problemas mentales y psicosociales es mayor en momentos de aumento de temperatura y humedad. Asimismo, en Israel se encontraron más ingresos psiquiátricos en pacientes con esquizofrenia cuando hacía un tiempo más caluroso. Además, se ha determinado que las condiciones de salud mental pueden empeorar durante una ola de calor, más que cualquier otra condición de salud crónica, como puede ser la cardiovascular o la respiratoria. Así, la enfermedad psiquiátrica triplicó el riesgo de muerte durante este tipo de eventos. El motivo es que, para aquellos con enfermedades mentales, el calor extremo puede interactuar con los medicamentos y afectar a la capacidad de regular la temperatura corporal; por lo tanto, el calor extremo plantea problemas fisiológicos que pueden ser potencialmente mortales para estas personas. No es que el calor cause las enfermedades mentales, pero sí es probable que empeore unas condiciones ya existentes. 




			No hay hallazgos demasiado concluyentes en cuanto a la relación de la presión atmosférica con la salud mental, pero hay algunos estudios que vinculan esta variable al estado de ánimo y el comportamiento de las personas. Por ejemplo, en Finlandia, los intentos de suicidio se analizaron en función de la presión del aire, y se observó que en el caso de los hombres fueron más frecuentes durante las épocas con baja presión atmosférica, mientras que en el de las mujeres ocurrieron con mayor frecuencia cuando la presión atmosférica era alta. No obstante, no toda la comunidad científica está de acuerdo con las conclusiones de los estudios que vinculan nuestro estado mental y las variables meteorológicas, ya que algunos indican que en estos trabajos dejan de analizarse muchos factores que pueden condicionar de manera importante ciertas patologías. 




			A pesar de ello, en algunos casos la bibliografía está más alineada y las mismas conclusiones se repiten una y otra vez. Por ejemplo, gracias a los trabajos realizados durante varias décadas, se llegó a la conclusión de que el calor y el ambiente seco pueden producir un incremento en el número de homicidios, asesinatos, suicidios, conducta agresiva o delitos sexuales. Y se pudo demostrar, en un estudio14 realizado en 1984 que analizaba datos de más de 800 localidades en Estados Unidos, que los factores ambientales podían usarse en la predicción de los crímenes de la misma manera que los factores económicos o la densidad de población. La violación, el robo, el asesinato y otros delitos violentos tenían más probabilidades de ocurrir en días cálidos que en días fríos o lluviosos. Aunque el estudio se llevó a cabo hace décadas, el informe del FBI de 2007 «Crimen en Estados Unidos» también menciona aspectos del tiempo meteorológico como un factor importante en las tasas de delincuencia. En la misma línea y también muy sorprendentes fueron los hallazgos de otro estudio15 que establecían que el calor era determinante en la criminalidad, pero únicamente si este no era un calor excesivo. A temperaturas demasiado elevadas, hasta los criminales preferían no delinquir. 




			En cuanto a la humedad, algunos trabajos avalan que las visitas a los servicios de urgencias en los hospitales psiquiátricos podrían aumentar en los días secos, aunque de nuevo la temperatura podría ser el factor más determinante en estos casos.16 




			Pero todo esto puede diferir según las características de cada región y la época del año. Por ejemplo, en Siria, los episodios de esquizofrenia aparecen con más frecuencia en mayo o junio; y en Bosnia y Herzegovina se observó que los ingresos hospitalarios de trastornos neuróticos, somatoformes e inducidos por el estrés varían dependiendo de los meses. 




			También se han observado ciertos patrones estacionales, como una clara tendencia al aumento de la depresión en los meses invernales debido, posiblemente, a la falta de luz diurna. En 1984, el psiquiatra Norman Rosenthal usó por primera vez el término trastorno afectivo estacional (TAE) para hacer referencia a la depresión influenciada por las estaciones del año, principalmente el invierno, y que se manifestaba con un bajo estado de ánimo, poca energía, alteraciones del sueño o irritabilidad, entre otros síntomas. 




			Pero si hay un factor atmosférico que parece ser especialmente relevante para nuestra salud mental, es el de la ionización atmosférica y, en concreto, los vientos que transportan masas de aire ionizadas con una carga positiva. A pesar de cierta polémica en el camino de toda esta investigación, se ha demostrado en diversos estudios que el movimiento de grandes masas de aire, y sobre todo la variación en la intensidad de la carga de los iones y su polaridad, forma el aspecto más frecuente implicado en el agravamiento de diversas patologías mentales. Desde 1975, la Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organización Meteorológica Mundial (OMM) trabajan conjuntamente para ver cómo estos procesos de ionización de la baja atmósfera y la electricidad atmosférica pueden impactar en la salud mental de las personas. 




			Ciertos tipos de vientos, conocidos como viento foehn o efecto foehn —y que toman el nombre del término alemán Föhn, usado en el norte de los Alpes para referirse a un tipo de viento—, pueden dar lugar a un agravamiento de la depresión, al aumento de la agresividad y al incremento en las tasas de suicidios. Además, pueden producir dolores de cabeza y subir los niveles de serotonina, agitación o irritabilidad. 




			Pero ¿qué provoca este fenómeno? El efecto foehn se produce cuando las masas de aire se encuentran con cordilleras montañosas y se ven obligadas a ascender por la ladera de la montaña. Mientras ascienden, se van enfriando y condensan el vapor de agua que contienen en su interior, lo que suele producir precipitaciones en ese lado de la montaña. Cuando las masas de aire llegan a la cima de la cordillera y empiezan a descender por la ladera contraria, su presión atmosférica aumenta y también su temperatura. Esto genera una masa de aire más cálida y seca que hace que los termómetros se disparen al otro lado de la montaña, generando un gran cambio térmico entre un lado y otro. Pero lo más importante de todo este proceso es que esta masa de aire resultante, además de cálida, tiene una fuerte ionización positiva, al igual que los vientos desérticos, cálidos y secos. Todos ellos, debido a ese exceso de concentración de iones positivos, pueden aumentar localmente algunos de los mencionados trastornos psicológicos y hacer que algunas personas se sientan más agitadas e irritadas. 




			El fenómeno es de tal relevancia que antiguamente en algunos países árabes se trataba con indulgencia a los culpables de ciertos delitos de agresión y violencia cometidos durante la presencia de un tipo de viento conocido como el hamsin o khamsin, un nombre que significa cincuenta, en referencia al número de días que se estima que sopla en esas zonas. Este viento cálido, seco, local y polvoriento es frecuente en el norte de África y la península arábiga y tiene una gran concentración de iones positivos. 




			 




			
Algunos tipos de viento, debido a la ionización positiva de las masas de aire que transportan, pueden producir efectos en nuestro cuerpo y agravar ciertos aspectos de la salud mental. Esta ionización, asociada a fenómenos como el efecto foehn, produce en ciertas personas agotamiento, cefalea, hiperactividad o falta de coordinación, e incluso puede afectar al trastorno afectivo estacional y aumentar el riesgo de suicidios. 




			 




			Sin embargo, no todos los aspectos de los cambios de tiempo que nos afectan tienen un efecto perjudicial en nuestra salud. Si continuamos prestando atención a los iones, algunos fenómenos como las tormentas suelen ir vinculados a un exceso de iones negativos tras su paso, algo que, al contrario que los iones positivos, parece resultar beneficioso para nuestra salud. Del mismo modo, encontramos una importante fuente de ionización negativa en el agua en movimiento, es decir, en cascadas, fuentes o las olas del mar. Estar en estos lugares puede hacer que nos sintamos más relajados y positivos. ¿Magia? De ningún modo. Tiene su explicación, pero tendrás que esperar unos capítulos más para poder averiguar la física que se esconde tras ella. Por otro lado, el exceso de concentración de iones en el aire puede afectar a las personas, pero solo una cuarta parte de la humanidad podría ser extraordinariamente sensible a su influencia.17 




			Si seguimos buscando aspectos positivos del impacto del tiempo o las variables del entorno en nuestra salud, encontraremos que, al igual que la carencia de las horas de luz solar puede tener un impacto en los cuadros depresivos, el aumento del número de horas de luz solar (y por lo tanto de vitamina D en nuestros cuerpos) puede ser beneficioso. Esta vitamina ayuda al cuerpo a absorber el calcio, esencial para el desarrollo y mantenimiento normal de los huesos. Pero, además, ya forma parte de la sabiduría popular que recibir la luz del sol parece hacer que nos sintamos de mejor humor, y es que existen evidencias del papel regulador de esta vitamina en una enzima que convierte el aminoácido triptófano en serotonina. Este neurotransmisor está relacionado con la regulación del estado de ánimo, el comportamiento social, la memoria y el apetito, entre otras cuestiones. Pero, además, la falta de vitamina D también puede influir en el trastorno afectivo estacional, el Alzheimer, la esquizofrenia o la psicosis.18 




			Así que los cambios de tiempo pueden afectar no solo a tu estado físico sino a tus emociones y a tu estado de salud mental tanto positiva como negativamente. Como decía al principio del capítulo, los diferentes procesos que suceden en nuestra atmósfera tienen una influencia en los seres humanos, y este impacto es el que analizaremos juntos en este libro. Actualmente nos enfrentamos a grandes desafíos para hacerles frente que serán aún mayores en las próximas décadas. Afrontar los efectos del tiempo atmosférico y de los fenómenos meteorológicos extremos en nuestra salud constituye un reto que se hará cada vez más complicado debido al cambio climático. 




			


            

             


             




			
Lo que debes recordar... 




			 




			• El término meteorotropismo significa «sensibilidad al tiempo atmosférico» y es muy reciente, ya que fue acuñado por primera vez en 1938. 




			 




			• El confort climático es el estado de la atmósfera en el cual la mayoría de las personas tenemos una sensación neutra en nuestro organismo respecto al ambiente atmosférico. Consiste en temperaturas que suelen estar entre los 20 y los 25 ºC, una humedad relativa entre el 40 y el 70 %, poco viento, ionización negativa, ausencia de contaminación y presiones atmosféricas normales (1.013,25 milibares). 




			 




			• Las personas meteorosensibles son las que tienen una cierta sensibilidad a los cambios en algunas variables meteorológicas como la humedad, la temperatura, la presión atmosférica o el viento. Estos cambios pueden dar lugar a la aparición de dolencias físicas y estados psicopatológicos. 




			 




			• Se estima que entre un 30 y un 60 % por ciento de la población es meteorosensible, algo que afecta especialmente a las mujeres (sobre todo durante la menstruación y la menopausia) y a las personas de edad avanzada. 




			 




			• Existen muchas variables meteorológicas que nos pueden afectar, pero hay un factor atmosférico especialmente relevante a la hora de relacionarlo con nuestra salud mental: el de la ionización atmosférica, asociada al efecto foehn. 
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BAJO PRESIÓN: ¿ERES REALMENTE UN BARÓMETRO HUMANO? 




			 




			Vivimos sumergidos en el fondo de un océano del elemento aire que, por experimentos incuestionables, sabemos que tiene peso. 




			 




			EVANGELISTA TORRICELLI (1608-1647) 




			

	 


	 	

	 

   




			
Sumergidos en un océano de aire 




			 




			La Tierra está plagada de lugares asombrosos. La capacidad del ser humano para investigar, explorar y descubrir nuestro planeta nos ha llevado a conquistar casi su totalidad. Sin embargo, aún quedan lugares poco explorados que soportan unas condiciones extremas. El abismo Challenger, al fondo del océano Pacífico occidental, es uno de ellos. Está considerado el punto más profundo de la Tierra, y es una zona sumida en la más plena oscuridad, en el extremo sur de la fosa de las Marianas, a unos 11.000 metros de profundidad bajo la superficie del mar. Pero el empeño que los seres humanos tenemos en aventurarnos en viajes a lugares remotos ha hecho que algunos desciendan hasta este lugar. 




			Cuando comencé a investigar sobre la fosa de las Marianas, una de las cosas que más me sorprendió fue el número de valientes que habían logrado explorar este inhóspito lugar. Más de 20 personas han estado ahí abajo. No está nada mal, tratándose del punto más profundo del planeta. Muchos de ellos consagraron años de su vida a estas expediciones, batiendo récords mundiales en inmersión y consiguiendo filmar algunas imágenes de lo que se esconde en este lugar. Uno de ellos fue el cineasta James Cameron, quien, después de ganar el Óscar al mejor director por Titanic, decidió que quería sumergirse hasta allí. Lo lograría catorce años después, no sin antes enfrentarse con la mayor de las dificultades: encontrar un vehículo civil que fuera capaz de soportar la presión a casi once kilómetros de profundidad. Dado que fue imposible encontrarlo, contrató a un equipo para que diseñara su propia nave expedicionaria —el Deepsea Challenger— que pudiera soportar las ocho toneladas por pulgada cuadrada de presión (o, lo que es lo mismo, unas mil veces la presión atmosférica estándar a nivel del mar) que se encontraría al llegar al fondo de la fosa, en el lecho marino. Lo conseguiría tras alcanzar una profundidad de 10.908 metros, unos metros menos que sus antecesores: Jacques Piccard y Don Walsh, quienes en 1960 consiguieron alcanzar casi los confines del océano. Sin embargo, sería el empresario Víctor Vescovo quien rompería el récord de inmersión, llegando hasta los 10.925 metros de profundidad (con un margen de error de cuatro metros) en el año 2019. 
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